
        
                                   TAMBARON

Te descubrí  no mas llegar  al  pueblo de Salientes-Alto Sil  (León)
como  imponente  nave  que  enseña  su  proa  orgullosa  a  los
navegantes de la vida que le lanzan guiños de bienvenida.
Mi mecenas y amiga del colectivo artístico Mil Madreñas Rojas ARTE
VEGETAL de este bellísimo pueblo colgado de sus brazos, Carmen,
me  llevó  rauda  a  dar  contigo  al  día  siguiente.  Subimos  como
pudimos  a  tus  confines  para  hablarte  y  demostrarte
agradecimiento. Tu pirámide perfecta es un buen lugar para viajar
por el cosmos real y ficticio que la imaginación desbordante que
nos impulsa a crear, necesita de la inmensidad.
Quise, impresionado, dejar constancia de este encuentro mágico y
tus formas, colores y voces atemperadas o no por un viento que
recibí  suave,  las  traspasé  como acto  de  gratitud  a  la  población
viviente y amiga de Salientes. 
Busqué piedras  para  edificar  mi  monte  particular  y  encontré  un
bello rincón en la encrucijada del puente de acceso con su fresno
asomando su juventud, una vertiente deslizante aprisionada por las
tenazas de fuerzas geológicas infinitas  junto al  rio  amigo dando
chanza para remediar el esfuerzo, disponiéndome a trabajar.
Localicé  un  viejo  tronco  de  roble  usado  para  soportar  muchas
nevadas en tejado pizarroso y quise llevarlo para decirle a la gente
que  es  patrimonio  propio  conseguido  con  sudores  manuales
izándolo encastado en mi  margen salvador.  Voces  paseantes  me
advertían que el frío que todo lo puede unido a la lluvia persistente
en este frondoso y cerrado valle conseguirían su derrumbe. Seguí
subiendo pared convencido que Tambarón la protegería.
Carmen me llevó a una antigua cantera de mármol poroso como
copos de nieve sorprendida tomando el Sol invernal y allí descubrí
tu alma Tambarón. Hicimos penitencia y nuestras espaldas dieron
testimonio de tu peso e ilusión para volverte singular. Llegados al
altar del homenaje te situamos donde merecías y allí permaneces
como reflejo  del  majestuoso  monte  pillado  dándole  un  guiño  al
saltarín riachuelo que te da cobijo.
Terminado el  esfuerzo y rematada la obra quiero resaltar que la
sencillez de la misma encierra toda una montaña de sensaciones y
amistades  nuevas que conseguí.  El  oso y el  lobo quizás en sus
correrías nocturnas se sorprenderán de semejante hito pero para
ellos también es pues todos formamos este aglomerado de piedras,
plantas y animales de dos y cuatro patas. Salientes merece una



visita “pa dentro” no turística. Hablar con sus paisanos y darles un
guiño  a  las  vacas  que  levantan  su  mirada  al  sorprendernos
entusiasmados por los colores que nos ofrecen los árboles que les
dan sombra al  atardecer de este verano que corre buscando los
fríos para procurarse nieve suficiente como manto protector.
Casas respetadas y respetables que guardan la memoria de sus
habitantes pretéritos y presentes. Patios luminosos encerrados por
piedras ciclópeas y losas que son testimonio de sudores animales y
personales. Maderas que se prestan al sacrificio de ser útiles para
cualquier necesidad y levantando la mirada, la espesura que cubre
todo el valle.
Que sea pues regalo que dejo en mi trashumancia artística.
  xavier SiS                                             Salientes Octubre 2016

 


